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Luís Moreno Mansilla (1959 - 2012)
Alrededor de unas ruinas y unos paisajes italia-
nos casi siempre inmutables, observando las no-
tas, fotografías y apuntes que deja el rastro del 
viaje, la contigüidad de las imágenes intenta ima-
ginar cómo las distintas formas en que algunos 
arquitectos representan lo que nos rodea son 
una declaración de intenciones sobre su posi-
ción ante la cultura, el observador y la naturaleza.
La materia es inerte y muda, pero al arañarla, al 
rozar con la vida, al cambiarla de sitio, ya no sólo 
muestra lo que es, sino también lo que quisie-
ra ser, su vocación y sus afanes. Una vocación 
que necesariamente expresa (y oculta) un en-
tendimiento del mundo. Un entendimiento que 
puede ser visto casi en términos físicos... Frente 
a la testaruda determinación de la naturaleza, el 
hombre y la mujer se sublevan a la búsqueda 
de un espacio mental propio, presidido por la 
libertad: libertad para situarse ante un mundo 
(imaginando que puede ser modificado) y una 
cultura (imaginando que puede ser entendido). 
Un espacio, pues, animado por el potencial de 
las cosas, como si en nuestro modo de yacer 
en el mundo pudiéramos reivindicar lo posible, 
aquello que puede ser hecho, frente al senti-
miento que nos transmite la lejanía de la vida.
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En memoria
Extracto de el texto de presentación como comi-
sario de la exposición Ciudades, esquinas
Manuel de Solà-Morales (1939 - 2012)
Cuando me pidieron realizar una exposición 
acerca de las ciudades, inmediatamente pensé 
que no era cuestión de insistir en una muestra 
tópica de los “problemas” urbanos –infraes-
tructuras, vivienda, periferias, renovación, etc., 
ni tampoco quería dar una lectura tecnocrática 
–que hablase, por ejemplo, de flujos, mutacio-
nes, reflejos o márgenes–, sino que pensé en 
presentar las ciudades a través de algo muy 
concreto, material y tangible, algo que valora-
se más los sentidos que la abstracción, mucho 
más lo político que lo mecánico.
Pensé entonces en el interés figurativo de las 
esquinas, y en la condición de la esquina como 
paradigma de la diversidad urbana, arquitectó-
nica, cívica y cultural.
La diversidad cultural es un hecho urbano. En 
el mundo contemporáneo, donde más del 80% 
de la población vive urbanizada (y el resto no 
puede tardar en asimilarse a ella como única 
garantía de su proceso económico y social), las 
ciudades son las máquinas fantásticas que per-
miten transformar la soledad en intercambio y la 
ignorancia en progreso.
Así pues, para presentar la diversidad cultural 
no es necesario imaginar un mosaico de exotis-
mos, sino presentar las ciudades como el lugar 
de mezcla e intercambio, lugar plural y contra-
dictorio por excelencia, lejos de las reducciones 
demasiado simplistas o sistemáticas que hace-
mos a menudo. […]
La ciudad, que ciertamente es un sistema com-
plejo en continua transformación y también, 
en ocasiones, una concentración unánime y 
participativa –de forma más o menos patroci-
nada–, es el lugar de la diferencia y la fricción, 
del acuerdo forzado o fortuito, de tensión y con-
flicto permanente. La intersección de personas, 
construcciones, movimientos y energías es la 
razón y la fuerza de la ciudad. Las esquinas son 
el modelo primigenio.
Manuel GallegoLuís Moreno Mansilla I Manuel de Solà-Morales
e agradecemos mucho la concesión de esta entrevista. En 
una ocasión decías que se habla demasiado de arquitectura T
y que no es forzosamente bueno hacerlo. ¿No crees que hoy la 
Arquitectura tendría que volver a pedir la palabra? 
  No recuerdo exactamente cuándo ni cómo lo he dicho, pero sí, 
alguna vez me he referido a que a veces los arquitectos hablan más 
de lo que construyen, y a que la arquitectura no se sustituye ni su-
planta por la palabra con explicaciones añadidas. Otras veces ocurre 
que entre lo que se dice y lo que se hace sólo veo contradicciones y 
desacuerdos.
  Los textos importantes, los que a mí me lo han parecido, se pre-
guntan sobre la arquitectura desde la necesidad personal de hacerla. 
Buscan explorar sobre cuestiones que necesita el autor para enten-
derla y hacerla. Así me ha parecido con autores tan dispares como 
Le Corbusier en Vers une architecture, A.Rossi en La arquitectura de 
la ciudad o Venturi en Contradicción y complejidad en la arquitectura.
  Otras veces esto mismo se trasluce en textos cortos pero inten-
sos sin estructurar en un libro. Todo esto me parece importante y me 
interesa, es un estímulo y un alimento que reconforta.
Me aburren los textos que dicen lo que ya se ha dicho sin añadir nada, 
entre ellos abundan además los retóricos.
Cuando decimos volver, nos referimos también a los años de tu 
formación tanto en Madrid como junto a un maestro como De la 
Sota, ¿ha cambiado tanto la arquitectura y su papel?
  Ha cambiado varias veces en su apariencia. Han habido modas 
diversas, cada una con sus razones y excesos, no voy a entrar en 
ello. Pero basta recordar desde la primera postmodernidad salpicada 
de lenguaje historicista, hasta la exuberancia formal y la búsqueda 
del espectáculo más reciente, y ahora nace la pretendida austeridad, 
traslación de la crisis en que estamos.
  Cambios en la apariencia, pero yo creo que en el fondo cambia 
poco, y sin embargo han cambiado los instrumentos de información, 
la producción del proyecto y la tecnología de la construcción. Ha 
cambiado el papel del arquitecto en la sociedad, y ahora estamos en 
uno de esos momentos de incertidumbre que hace que nos pregun-
temos si no se está alumbrando una nueva profesión, y si todos estos 
cambios son el anuncio de nuevas necesidades, de otra forma de vivir 
que aún no ha tomado forma.
  Me resisto a renunciar a la idea de que siempre se necesitará 
construir espacios para vivir mejor, resolver necesidades y satisfacer 
deseos. Y en esas construcciones nuevas siempre habrá implicado 
alguien que se emocione y que aporte su visión. Es decir un arqui-
tecto.
Dejando un poco de lado la inmediatez de la coyuntura, quería-
mos preguntarte precisamente sobre ese retorno que hiciste a tu 
tierra. Parece que el equilibrio que trasluce tu arquitectura entre 
la formación universal y la atención por lo particular, es una con-
secuencia de tu propia biografía…
  Volví a mi tierra por varias razones, una atraído por lo mío, otra 
apartándome del ruido que entonces me suponía Madrid.
El encuentro no fue fácil. Llegué a una periferia que era casi un de-
sierto en la arquitectura, salvo en muy contadas excepciones. Pero la 
conexión intelectual ya era posible desde cualquier sitio, y además yo 
buscaba entender si lo que había aprendido y lo que me interesaba de 
la arquitectura era compatible con la vida, me interesaba su relación 
con ella y con un lugar concreto.
  Sin saberlo intuía lo que hoy sé, que en cualquier lugar por pe-
queño que sea cabe el mundo entero.
  Me costó trabajo y pasé una temporada en París con una beca 
L’ASTEF. Porque fijar la residencia era también algo más.
¿Cómo decidiste ser arquitecto?
  No tenía claro lo que quería ser, me gustaban las ciencias y las 
letras, aquello que orientaba la profesión de los estudiantes. En un 
viaje vi arquitectura que me llamó la atención y decidí probar. Natural-
mente no tenía ni idea de lo que era. Después en segundo año de la 
carrera siendo de la Sota profesor de proyectos me enseñó una casa 
que estaba haciendo en Pozuelo, creo que porque yo en un proyecto 
proponía algo que se parecía. Allí entendí la arquitectura y me reafirmé 
en la decisión.
En tu relación con de la Sota, David Cohn señala que colaboraste 
en su despacho en una de sus épocas más estrictas, en cuanto 
a medios y necesidades, generando una arquitectura casi invisi-
ble basada en la prefabricación y la industrialización. ¿Estás de 
acuerdo con ello? ¿Tu mirada retrospectiva al maestro ha cam-
biado con el tiempo? ¿Qué otras enseñanzas destacarías?
  No sé si la palabra exacta es estricta. Pero creo que sí que se 
aproxima bastante. La arquitectura era invisible en la apariencia, huía 
de las formas preconcebidas y sobre todo de las más de moda, pero 
se llenaba de significados más profundos técnicos y conceptuales. 
Buscaba un cierto anonimato. Paradójicamente, a de la Sota se le co-
nocía y creo que aun hoy se le conoce más por su estética “sotiana”. 
Tema que me ha hecho pensar.
  De la Sota era un hombre de una personalidad fuerte y muy com-
pleja. En sus clases casi no enseñaba cosas concretas, sino actitu-
des, en cierto modo te preparaba para seguir aprendiendo. Así con el 
paso de los años confundes a veces lo que aprendiste directamente 
de él y lo que tú has añadido.
  Mi relación con él fue más amplia; primero de profesor, luego 
como maestro y amigo, duró desde que le conocí hasta su muerte. Mi 
admiración y cariño no implicaba que estuviese de acuerdo en todo, 
como es natural.
¿Señalarías alguna otra referencia explícita en tu arquitectura?
  De la Sota nos decía que una forma de aprender era ir obser-
vando lo que veíamos y cuando una arquitectura nos gustase, anotá-
semos siempre el por qué, reflexionásemos sobre ello. He aprendido 
de toda la arquitectura que me gusta, incluso de la que no me gusta, 
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existencia. Si la labor del arquitecto consiste en la transforma-
ción de la realidad a través del acto de construir, como mencio-
na Manuel Gallego en la entrevista que encabeza el número, la 
máxima aspiración de Palimpsesto es propiciar la reflexión del 
lector, arquitecto o estudiante, como condición necesaria para la 
transformación de su mirada  y así “ver las posibilidades de las 
cosas”.  Este es el verdadero acto creativo que destaca Gallego 
en su texto y que ha centrado el esfuerzo de los que produ-
cimos esta publicación con la propuesta de sumarios amplios 
y variados a la vez que tramados en lo oculto de su plantea-
miento. Cuatro números que nos permiten vislumbrar lecturas 
transversales, diálogos entre los entrevistados o réplicas entre 
las reflexiones sobre la enseñanza de la arquitectura, buceando 
en un amplio abanico de visiones de lo arquitectónico. 
Al tiempo de tribulaciones que vivimos proponemos, por peque-
ña que fuere, una mudanza intelectual que en este número tiene 
una maravillosa encarnación en la propuesta para el museo del 
agua de Lanjarón de Juan Domingo Santos que transforma un 
antiguo molino en un museo integrado en el pueblo y también, 
en la naturaleza que lo rodea. El interés de su proceso de cons-
trucción trasciende lo material para hablarnos de su integración 
sociológica. Paisaje y sociedad son los dos ingredientes que 
emplea con frecuencia el arquitecto granadino, y que encontra-
mos recogidos desde ópticas diversas en otras aportaciones de 
la revista. Elena Fernández narra en su segunda entrega a través 
de la construcción de la casa Farnsworth, la compleja relación 
entre Mies y la señora Farnsworth o entre su concepto de paisa-
je y el uso real de la propietaria. A otra escala y desde otro enfo-
que contrapuesto al narrativo, Ignacio Díez Torrijos, realiza una 
rigurosa disección del territorio que dio sentido al nacimiento de 
la ciudad de Valencia, su riquísima huerta donde el agua es su 
elemento estructurador. Su mirada no se detiene en el análisis 
profundo del territorio y su evolución, sino que ofrece elementos 
de actuación y reflexiones sobre las dinámicas que actualmente 
está sufriendo la Huerta de Valencia.
El agua es también protagonista en el paisaje del archipiélago 
canario, ya sea por su presencia real como latente. A través de 
sus 7 islas Juan Manuel Palerm propone diversos itinerarios que 
irrigan de forma novedosa su territorio y que van a ser el tema 
de reflexión de los equipos de arquitectos y paisajistas invitados 
al workshop internacional 7x1000millas. Reaparece así en Pa-
limpsesto el tema del viaje, recurrente por su forma de generar 
conocimiento. En esta ocasión es Josep Ferrando quién glosa 
un viaje a Japón a través de las resonancias culturales y arqui-
tectónicas que le sugiere la visita de un grupo de arquitectos ca-
talanes invitados para exponer su trabajo, bajo la denominación 
de “Arquitectura es paisaje”. 
La rotundidad de esta afirmación dialoga con la sutileza y mul-
tiplicidad de lecturas que ofrece el texto de Ricardo Devesa en 
sus cinco maneras distintas de abordar la relación entre natura-
leza y arte, a través de otras tantas escenas cinematográficas 
entorno a un árbol.  En una de ellas “El árbol, como el río, es una 
metáfora del propio curso de la historia vital de los personajes: 
un flujo en continuo cambio, aunque asimismo, en constante re-
petición”. Y así con esta recurrencia sobre las estructuras que 
permanecen y a la vez cambian, nos permitimos interrogarnos 
sobra la validez hoy de las palabras de Josep Quetglas sobre la 
enseñanza de la arquitectura en el seminario Madrid-Barcelona 
organizado por la cátedra Blanca hace ya seis años y que reco-
gemos en la contra de este número 4. Unas palabras llenas de 
provocación que nos invitan a reflexionar sobre la esencia del 
aprendizaje de la arquitectura pero también sobre su irremedia-
ble descenso a los infiernos (¿) de la realidad.
Viaje y transformación, dos conceptos tan ligados al tiempo y 
a la memoria, acuñados en esta primavera del 2012 por dos 
personalidades del mundo arquitectónico de la talla de Luis Mo-
reno Mansilla y Manuel Solà-Morales a quienes van dedicadas 
cada una de las líneas de este número.
Con esta cita de Heráclito presentamos el cuarto número de la revista Palimpsesto que cumple así su primer año de 
Dibujo de Luis Moreno Mansilla y Emilio Tunón para Scalae 
Dibujo de Manuel de Solà-Morales para el Prat Nord
